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resUmen

La presente investigación aborda las narrativas de identidad 
expresadas en las canciones de algunas regiones del país. El 
estudio se realizó desde la Ontosemiótica, con el objetivo 
de identificar en la música nacional las representaciones que 
definen la interculturalidad venezolana. El modelo teórico 
se construyó a partir de los aportes de Paul Ricoeur (2001), 
Roland Barthes (1975), Juan Magariños (2009) y Hernández 
(2013-2014), interpretando la significación que se le atribuye 
a la interculturalidad, como parte del conjunto de representa-
ciones que componen la identidad venezolana. Por lo que se 
concluye que desde la música es posible narrar una forma de 
la identidad venezolana.

Palabras clave: Música, Interculturalidad, Narrativas Musi-
cales, Ontosemiótica.

abstract

This research addresses the narratives of identity expressed 
in the songs of some regions of the 
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country. The study was conducted, from 
the Ontosemiotic, with the objective of 
identifying, in the national music, the re-
presentations that define the Venezuelan 
Interculturality. The theoretical model 
was built from the contributions of Paul 
Ricoeur (2001), Roland Barthes (1975), 
Juan Magariños (2009) and Hernández 
(2013-2014), interpreting the significan-
ce attributed to interculturality, as part of 
the set of representations that make up 
the Venezuelan identity. Therefore, it is 
concluded that from music it is possible 
to narrate a form of Venezuelan identity.

Keywords: Music, Interculturality, Mu-
sical Narratives Ontosemiotic. 

IntrodUccIón 

La narrativa es una categoría epistemo-
lógica que fue confundida con una for-
ma literaria. Y no solo esto, sino que, 
de acuerdo con Paul Ricoeur (1975), la 
narrativa es uno de los esquemas cognos-
citivos más importantes con que cuentan 
los seres humanos, dado que permite la 
comprensión del mundo que nos rodea 
de manera tal que las acciones humanas 
se entrelazan de acuerdo con su efecto 
en la consecución de metas y deseos. 
En otras palabras, si por un lado parece 

no haber comprensión del tiempo hu-
mano fuera de su inserción en un marco 
narrativo, por otro lado, la narrativa se-
ría la única forma cognoscitiva con que 
contamos para entender la causalidad en 
relación con las acciones de los agentes 
sociales. Así, el discurso narrativo es uno 
de los sistemas de entendimiento más 
importantes, usado para conferir senti-
do a la realidad, especialmente para en-
tender la dimensión temporal de nuestra 
existencia.  

En este sentido, por medio de su in-
clusión en una historia generada narrati-
vamente, las acciones particulares cobran 
significado a partir de su contribución al 
episodio completo representado por la 
historia. Así, lo que la trama argumental 
logra es una suerte de ordenamiento de 
la realidad múltiple que nos rodea, extra-
yendo de la marea infinita de eventos que 
habitualmente envuelven toda actividad 
humana aquellos que contribuyen signi-
ficativamente a la historia que está sien-
do construida.

Así, narrar es mucho más que descri-
bir eventos o acciones. Narrar es tam-
bién relatar tales eventos y acciones, 
organizarlos en tramas o argumentos, y 
atribuirlos a un personaje en particular. 
En este sentido podemos afirmar que el 
personaje de una narrativa es, en defini-
tiva, concomitante con sus experiencias, 
tal como son relatadas en la trama par-
ticular de una narrativa (Reagan 1993). 
Ahora bien, ya que, narrar no solo se 
circunscribe a describir eventos, se recu-
rrirá a la narrativa musical, que no debe 
ser confundida con la palabra o el habla, 
sino que debe asumirse como los siste-
mas simbólicos, que permiten un acerca-
miento a la cultura, a través de los enun-
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ciados en la melodía, la gestualidad, los 
instrumentos, la organización musical; 
para narrar, contar, relatar y así, estable-
cer el sentido que estas historias le con-
fieren a determinados actores sociales y 
sus entornos.

Ricoeur ha hecho un recorrido episte-
mológico para desarrollar un tratado so-
bre la metáfora. Para plantear tal camino 
pasa por la semiótica, la semántica y la 
hermenéutica. Tomando en considera-
ción esta ruta marcada por él, además de 
los aportes que Juan Magariños ha hecho 
a la semiótica y Luís J. Hernández a la 
ontosemiótica, se pretende Identificar en 
la música nacional las representaciones 
que definen la Interculturalidad venezo-
lana.  

PersPectIvas teórIcas 

Interculturalidad en la Música

El término interculturalidad presenta 
como características irrefutables la poli-
semia y la ambigüedad en su uso y hasta 
definición. Muchos especialistas hacen 
usos indistintos de los términos inter-
culturalismo–multiculturalismo, casi del 
mismo modo que ocurre con el uso de los 
términos mestizaje, sincretismo y/o hi-
bridación. Sin embargo, cada término es 
preciso en su definición y epistemología. 

Se utilizará “el término multicultu-
ralidad para designar la realidad cul-
turalmente diversa en un determinado 
espacio, el interculturalismo como pa-
radigma que aboga por el contacto y la 
convivencia cultural basada en el diálogo 
bidireccional crítico” (Tejerina García, 
2011, p. 74).

En este sentido, Picó (1999) plantea 

que, aunque los Estados-Nación, inten-
tan cohesionar a la sociedad a través de 
un hilo discursivo que alienta la homo-
geneidad, en la práctica es bien sabido 
que siempre se está en presencia de la 
diversidad.

Entonces, Vázquez Rodríguez, señala 
que es “diverso todo aquello que no es 
igual, […] que trae algo nuevo, […] que 
refresca, […] que no es lo propio” (2011, 
p. 87); reforzándose así la idea de mesti-
zaje: lo múltiple en lo diverso.

Desde esta perspectiva, esa diversi-
dad contribuye a la producción de nuevos 
esquemas sociales que de alguna manera 
son compartidos por las comunidades en 
contacto, permitiendo una interacción 
constante y dinámica. En este modelo, 
la diversidad existente no desaparece, 
sino que se mantiene, se recrea; no des-
aparece ni por adquisición de la cultura 
dominante y abandono de la original ni 
por el surgimiento de una cultura integra-
dora con los aportes de los preexistentes. 
La diversidad cultural se considera algo 
bueno y deseable, se fomenta la práctica 
de tradiciones etnoculturales, se buscan 
vías para que la gente se entienda e inte-
ractúe respetando las diferencias.

Así la interculturalidad comprende: 
respeto por el otro, situación de igual-
dad, dinámica de interacción y contacto, 
siempre existe algo que aprender, acuer-
do compartido, valores, derechos y obli-
gaciones.  

Por tal razón, se considera pertinen-
te poner el acento en la interculturalidad 
porque más que resaltar las diferencias 
culturales hace énfasis en la interacción 
y, como natural consecuencia, en la pro-
ducción de un nuevo referente identitario 
donde son visibles, aceptadas y exaltadas 
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estas diferencias para constituir una uni-
dad en la diversidad.

Ahora bien, en el caso venezolano 
cuya Constitución vigente (1999) des-
taca y respeta las diferencias culturales, 
religiosas, lingüísticas o fenotípicas, la 
defensa y reivindicación explícita del de-
recho a la diferencia, el derecho a ser dis-
tinto en valores, creencias y adscripción 
étnica bajo la ideología de multicultura-
lidad, se pueden observar una clara in-
terculturalidad en las prácticas artísticos 
culturales hechas en diversas regiones 
del país. En los Estados Centro-costeros 
y la región oriental se cuentan las fiestas 
en Honor a San Juan, cuyas procesiones 
se acompañan con “Golpes de Tambor” 
conocido como sangueo.1 Esta celebra-
ción se vincula a creencias relativas a la 
fecundidad y a los cursos del agua. Tam-
bién se le asocia con una serie de costum-
bres populares, como cortarse el cabello 
para tener buena suerte, o la de verter un 
huevo dentro de un vaso lleno de agua a 
la medianoche del día 23 para luego leer 
las figuras que se han formado y así pre-
decir el futuro (Ramón y Rivera, 1976). 

 De igual manera ocurre con las fies-
tas celebradas en homenaje a San Benito; 
llevadas a cabo entre los meses de octu-
bre y enero en Los Estados Mérida, Tru-
jillo y Zulia; cuya música es muy variada 
e incluye golpes de tambor, gaitas, invo-
caciones autosacramentales y novenas. 
En los Estados Andinos los instrumentos 
que se destacan para este culto son la gui-
tarra, el violín, el cuatro y las maracas; 
mientras que en la región zuliana desta-

1.   Ritmo cadencioso de tambor para el desplaza-
miento. Ramón y Rivera, 1976.

can los Chimbangles o Chimbangueles, 
el tiple, el furruco, el bongó, la tamborita, 
la charrasca, las maracas y algún instru-
mento de viento. Esta festividad es un 
sincretismo de los rituales católicos y las 
ceremonias que los africanos celebraban, 
así como la mezcla de instrumentos de 
procedencia africana, indígena y españo-
la.

Cabe destacar que en las descripcio-
nes anteriores los ejemplos mencionados 
reflejan una fusión de fiestas paganas 
con fiestas religiosas, de igual forma, 
mezclan la instrumentación usada para 
dichos cultos. Sin embargo, existen otras 
prácticas culturales y musicales que apa-
rentemente no están mezcladas pero que 
representan prueba de la interculturali-
dad venezolana. Por ejemplo, los Jayee-
chi wayuu, especie de canto relato de los 
acontecimientos que van transmitiéndose 
de generación en generación. Unos son 
cosmológicos, cuentan la concepción del 
mundo. Otros zoomorfos: relatan aspec-
tos de los animales. Algunos hablan de 
sus rutinas, sentimientos y haceres co-
tidianos. Por lo general, el Jayeechi lo 
cantan los ancianos más versados de la 
comunidad, pero también jóvenes talen-
tosos y mujeres. Se cantan en los bailes, 
encuentros, carreras de caballos, y en la 
ceremonia del segundo velorio. La Yon-
na2 es otra de las expresiones culturales 
propias del pueblo Guajiro o Wayuu (Pa-
redes y Bermúdez, 1980).

Por lo tanto, si se entiende la Inter-
culturalidad como la coexistencia de di-
ferentes culturas en un mismo espacio 

2.   Erróneamente ––no se sabe por qué–– mal 
llamada Chichamaya. La Yonna es una danza ce-
remonial o baile wayuu.
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geográfico, además de las diversas in-
fluencias recibidas en Venezuela, se po-
dría usar la gaita zuliana como ejemplo 
de tal tendencia. La gaita zuliana es uno 
de los ritmos más populares y esencial-
mente tradicionales de esta región oc-
cidental del país, tiene su génesis en la 
influencia de los ritmos españoles traídos 
por los conquistadores y colonizadores a 
América, los cuales se fusionaron con los 
aires y cantos de nuestros indios autócto-
nos y con las de los negros esclavos im-
portados del África, para trabajar en las 
haciendas de cacao y café en los pueblos 
de la costa del Sur del Lago de Maracai-
bo. De manera que tanto música como 
las tradiciones de España recibieron in-
fluencia del medio ambiente americano y 
cobraron entonces vigor y personalidad, 
muchos cantos religiosos, melodías y 
ritmos musicales alegres traídos de ultra-
mar, influyeron, por tanto, en el origen de 
la gaita zuliana: “la jota española”, con-
juntamente con los “villancicos”, “los 
motetes”, “las octavitas”, contradanzas, 
fandangos, rigodones, mazurkas, entre 
otros, pero no puede admitirse el hecho 
aislado de que la gaita zuliana tenga su 
origen únicamente en uno solo de estos 
cantos, aires o melodías, sino en la fu-
sión de varios de ellos (Acevedo, 1966, 
p. 7). De esta manera, la música sería una 
evidencia de la interculturalidad venezo-
lana.

las narratIvas mUsIcales

La música, por ser un área de la expre-
sión humana, pone de manifiesto aque-
llos sistemas simbólicos que le han ser-
vido para la integración de las personas 
en un grupo cultural; igualmente, en el 

lenguaje musical es perceptible la selec-
ción y organización de sonidos y narra-
tivas. El discurso musical, en tanto que 
es expresión de una cultura, tal como lo 
son el idioma, las ciencias, la tecnología, 
las humanidades; y otras prácticas como 
el arte y la religión, comprende una gran 
variedad de aspectos en la vivencia cul-
tural de los actores sociales de una de-
terminada comunidad; y funciona como 
texto para la expresión cultural, dentro 
de la intertextualidad implícita en el 
contexto de la fiesta. De ahí que para su 
comprensión sea necesario ir más allá, y 
buscar en el sentido de la cultura de la 
cual es expresión su significado.

El texto musical es una expresión 
cultural del grupo que lo produce, lo que 
posibilita un acercamiento a los inter-
cambios simbólicos que los sujetos ha-
cen mediante los aspectos que describen 
y definen sus particularidades. Según Ri-
coeur (1970), el texto sería la “represen-
tación simbólica de la acción” (p. 11), lo 
que implica que la acción es significativa. 
Partiendo de esta premisa, la música pue-
de ser leída como un texto cultural, es de-
cir, sus significancias estarían dadas por 
el discurso estético al que corresponde, 
pero su significado sería la acción misma 
que la música encierra y estaría determi-
nado, tanto por el enunciante como por el 
receptor o quien escucha. 

De esta manera, así como existen dia-
lectos y entonaciones propias de grupos 
determinados, y que forman parte del 
marco referencial de los mismos, como 
el uso de vocablos y formas específicas 
de construcciones de oraciones, también 
existen manifestaciones de formas musi-
cales que particularizan a los grupos.

Las narrativas musicales comprenden 
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entonces la canción (música y letra), las 
interjecciones, silbidos, chasquidos de 
dedos y todos aquellos elementos utiliza-
dos para acompañar el ritmo, la melodía 
y la letra (en caso de que hubiera) deter-
minando así a la música como fenómeno 
cultural y la construcción de símbolos, 
que pueden estar escritos o no. Cabe des-
atacar que no debe confundirse narrativa 
con relato literario, pues en el caso de 
las narrativas musicales un gesto, unas 
palmadas, la inclusión de un instrumen-
to que no forma parte de la arquitectura 
formal del género musical o simplemen-
te cambios en la estructura armónica o 
temática en la melodía se convierten en 
un texto que puede ser leído como parte 
de una práctica que tiene significado para 
un grupo determinado.

Así, el discurso musical puede defi-
nirse como los modos de hacer música 
por parte de un grupo social determi-
nado, que comunica ideas, y que, tal y 
como expresa Klor de Alva, permite que 
esas ideas pasen “de un discurso (o re-
gistro delimitado de signos, códigos y 
significados) a otro” (1992, p. 339), con-
formando así el entramado de redes de 
comunicación e intercambio social con 
el que los grupos expresan sus adscrip-
ciones y diferencias, en un permanente 
intercambio. De esta manera la música, 
instrumental o cantada, es producida 
desde el interior del grupo, en una inte-
gración necesaria con el contexto, lo que 
posibilita los entornos de comunicación.

estrategIas metodológIcas

Esta investigación pretende mostrar la 
manera, a través de la cual, se puede evi-
denciar en la música de ciertas regiones 

del país, los diferentes ritmos que con-
forman su interculturalidad, puesto que 
cada localidad posee una variedad rítmi-
ca que las identifica, como por ejemplo, 
el joropo,3 y sus diferentes variaciones, 
en la región llanera, las fulías4 o “músi-
ca de tambor” en la región central y las 
diferentes gaitas en la región occidental, 
y hasta los ritmos fusionados productos 
de las mezclas entre diferentes cultura, 
como por ejemplo “El Calipso”5. Asimis-
mo, definir las diversas voces que hablan 
sobre sí mismas e interpretar lo que di-

3.   El Joropo, ha sido emblematizado como la raíz 
de la identidad musical venezolana. Cabe resaltar, 
que la llamada “música llanera”, específicamente 
el joropo, ha sido considerada la música nacional 
por estar ligada a la construcción de nacionalidad 
venezolana derivada de la formación de Venezue-
la como Estado-Nación. 
4.   La fulía es una forma de canto que conserva la 
versificación de la copla hispánica, con giros me-
lódicos andaluces, un coro de respuesta a la ma-
nera africana y también una polirritmia negra que 
está presente básicamente en la percusión de las 
tamboras y/o tamboritas (prima, cruzao y pujao) 
pero que ha influenciado en todo el instrumental 
sonoro (Ramón y Rivera, 1971)
5.   Es un ritmo afrocaribeño muy popular en las 
islas del Caribe. Es tanto anglófono como fran-
cófono. Su origen se remonta a los procesos de 
liberación de la esclavitud que se vivía en las is-
las antillanas y en el mar Caribe, llevados a cabo 
a mediados del siglo XIX (Recuperado el 27 de 
mayo de 2014 de http://venaventours.com/fiestas/
calipso.asp). En Venezuela, adquirió característi-
cas propias, como la presencia del coro y el uso 
del cuatro, que lo diferencian del Calipso de otros 
países del Caribe. En la ejecución de este género 
participan los tambores cilíndricos o steel band, 
destacando entre ellos el tambor Bumbac y el 
tambor Grande, además cuatro, maracas, rallos, 
silbatos y campanas (Ramón y Rivera, 1976).
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cen en sus relatos o narrativas. Para tal 
comprensión, se tomarán en cuenta para 
el análisis: 1.- Fragmentos de las gaitas 
“Tierra Madre” y “Sentir Zuliano”, por 
expresar la presencia de la diversidad 
étnica en la región zuliana, partiendo de 
sus narrativas musicales; 2.- la interpre-
tación de las entrevistas a profundidad a 
informantes clave, compositores y espe-
cialistas. 

Así, a través del análisis de contenido, 
se establecerán las conexiones existentes 
entre las narrativas de las canciones que 
conforman el corpus; el significado o 
sentido del texto de quienes lo escriben 
o cantan, así como los intereses de la in-
vestigadora para identificar e interpretar 
lo que expresan las canciones seleccio-
nadas en cuanto a la etnicidad.

Además del referido análisis, también 
se recurrirá a la Semiótica6 y la Ontose-
miótica7 como metodologías destinadas 
a explicar la significación que producen 
o que utilizan en su desarrollo cada una 
de las diversas ciencias sociales (Ma-
gariños, 2009 y Hernández, 2013). Es 

6.   La Semiótica desde sus orígenes ha sido tra-
tada de diversas maneras: como ciencia, como 
teoría de los códigos o teoría de la producción 
de signos (Eco, 1976/2000). Ahora bien, en esta 
investigación se respaldan las posturas episte-
mológicas de Mangariños (2009) y Hernández 
Carmona (2014) al destacar que la semiótica tie-
ne una función metodológica fundamental en la 
consolidación operativa de las Ciencias Sociales; 
puesto que, aporta instrumentos operativos que 
conducen a explicar, fundamentada y racional-
mente, el significado de los fenómenos que cada 
una de ellas tiene como su objeto específico de 
conocimiento.
7.   Semiótica de la Afectividad/Subjetividad (Her-
nández Carmona, 2014)

decir, tomando en cuenta el conjunto de 
información, que como investigadora 
he seleccionado como corpus, y el con-
junto de operaciones explícitamente 
identificables en los textos de la cancio-
nes que fundamentan las categorías de 
la música, partiendo del análisis riguro-
so de tal información de dónde surgirá 
el conocimiento de la significación que 
la música atribuye al fenómeno social 
denominado interculturalidad, el cual 
se integra en el conjunto de represen-
taciones que componen la identidad 
nacional venezolana, lo que constituye 
el objeto de conocimiento de la Antro-
pología Social y Cultural.

Al momento de dar cuenta de este siste-
ma de interrelaciones, la música –especí-
ficamente, las narrativas musicales– ocu-
paría un lugar privilegiado, al ser un tipo 
de herramienta cultural que provee a la 
gente de diferentes elementos que ellos 
utilizarían, al interior de tramas argu-
mentales, en la construcción de sus iden-
tidades culturales. 

Así, lo que las letras de las cancio-
nes refieren en términos de las diferen-
tes voces que lo narran en cuanto a la 
diversidad de “su gente” o la etnicidad 
(el wayuú o goajiro, el costeño, guaya-
neses), todos ellos, tramas argumentales 
de sus narrativas musicales puesto que 
forman parte de su cotidianidad; es decir, 
de sus rasgos, distintivos y propios de sus 
individuos o de la colectividad venezo-
lana. 

objetIvo general

Identificar en la música nacional, las re-
presentaciones que definen la Intercultu-
ralidad venezolana.
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mUestra seleccIonada

Para establecer la selección entre la vasta 
producción de canciones populares, fol-
clóricas o reconocidas como “venezola-
nas”, se asumieron las relacionadas con 
temáticas resaltantes de la plurietnicidad 
venezolana. También se tomó en cuen-
ta el género o forma musical en la que 
está enmarcada la canción, definiendo 
así su ritmo y las narraciones de quienes 
cantan/cuentan su historia. Para poder 
delimitar la selección se consideró per-
tinente elegir canciones cuyo ritmo iden-
tifique a los grupos estudiados dentro de 
esta investigación para poder resaltar sus 
características. Tomando en cuenta estos 
criterios, la muestra se centrará en las si-
guientes:

CANCIO-

NES
RIT-
MO

AUTOR INTÉRPRE-
TER

Sentir 
Zuliano 
(1972)

Gaita Norberto 
Pirela / José 
Rodríguez.

Ricardo 
Cepeda/
Conjunto 

Cardenales 
del Éxito 

Tierra Ma-
dre (1977)

Gaita Luís Ferrer Fernando 
Rincón/ 

Conjunto 
Rincón 

Morales. 

Indio 
(1981)

Pasaje Reinaldo 
Armas

Reinaldo 
Armas. 

Woman 
del Callao 

(1989)

Calipso Julio Del-
gado

Un solo 
Pueblo. Juan 
L. Guerra. 

barloven-
to (1941)

Fulía Eduardo 
Serrano

Múltiples

modelo de análIsIs8 

Letras de las Canciones

Sentir Zuliano.
Tierra Madre.

Indio
Woman del Callao.

Barlovento

Ejes Temáticos                              Unidades de 
          análisis
• La diversidad 
de su gente  (Etnicidad)             • El texto de las
• Personajes de las                       canciones.
   diferentes etnias                     • El texto de 
                       las entrevistas.
                                                   • La referencia 
           teórica. 
      • Textos de 
         documentos 
         o artículos 
         de apoyo.
      • Textos de 
         documentos 
         o artículos 
         de apoyo.
 

8.   Ibeth Nava Urdaneta 2006/2013
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El resultado de este análisis implicará la 
contextualización del problema a través 
de entrevistas a especialista para inferir 
los motivos que dieron lugar a estas na-
rrativas; luego se procederá al análisis de 
los contenidos de las gaitas y finalmente, 
se contrastarán estos análisis con el con-
texto.

narratIvas mUsIcales referIdas a la 
dIversIdad de sU gente (etnIcIdad), en 
las letras de las cancIones e hIstorIa 
venezolana

Se partirá de la definición de los ejes 
principales de esta investigación para 
poder avanzar a la relación de estos ejes 
con la conformación de la identidad del 
venezolano, a través de los argumentos 
reflejados en las letras de las canciones 
seleccionadas de los diferentes ritmos o 
géneros musicales.

A continuación, se expondrán los ejes 
temáticos hallados en el análisis del cor-
pus seleccionado, los cuales se han con-
cretado como: la diversidad de su gente 
(el wayuú o goajiro, el costeño); con las 
unidades de análisis, definidas como el 
texto de las canciones,9 el texto oral,10 la 
referencia teórica11 y, finalmente la inter-
pretación de la autora-investigadora, para 
referir los elementos antes mencionados.

9.     La narrativa
10.   La entrevista
11.   Marco teórico o los autores de referencia

la dIversIdad de sU gente dentro de la 
colectIvIdad venezolana (etnIcIdad) 

En este renglón se presentó el eje temá-
tico relacionado con la diversidad de la 
gente dentro de la colectividad venezo-
lana, haciendo referencia al escenario de 
convivencia que pasó a ser el territorio 
venezolano después del contacto entre 
amerindios, africanos y occidentales. 

Este contacto entre los tres grupos 
culturales dio como resultado una diver-
sidad étnica. Existen autores que consi-
deran que la etnicidad constituiría una 
taxonomía social específica de lo mismo 
y lo otro. De esta manera, la etnicidad es-
taría asociada a un ejercicio de definición 
de categorías étnicas desde una posición 
relacional. Para estos autores la etnici-
dad implica un encuadre relacional de 
identidad y diferencia más que la mani-
festación de un inmanente ser biológico 
o cultural. En esta tendencia se podrían 
agrupar desde el situacionalismo clási-
co de Frederik Barth (1969) o los mapas 
cognitivos de Epstein (1978) hasta los re-
cientes enfoques cognitivos de Hal Levi-
ne (1999). Esta tendencia aborda la etni-
cidad como un fenómeno intersubjetivo 
con efectos en las relaciones y prácticas 
sociales; es entendida, además, como un 
hecho objetivo que existe en el mundo 
exterior, independientemente de las cate-
gorías analíticas de quien la estudia (Res-
trepo, 2004).

Para establecer el análisis de las na-
rrativas musicales y determinar de qué 
forma estas contribuyen en la construc-
ción de la identidad del venezolano, se 
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tomó en cuenta del corpus seleccionado, 
fragmentos de las gaitas “Tierra Madre”, 
“Sentir Zuliano”, por expresar la presen-
cia de la diversidad étnica en la región 
zuliana; la fulía “Barlovento y el pasaje 
“El Indio”, como referente de los prime-
ros pobladores aborígenes venezolanos.

La gaita “Tierra Madre” señala, en 
cierta forma, la procedencia zuliana como 
resultado de una etnogénesis. Es eviden-
te que estas tres culturas, de naturaleza 
indígena que se encontraba arraigada al 
nuevo territorio descubierto, de natura-
leza Negra, que fue traído por la fuerza 
del continente africano para cumplir con 
el papel de reprimidos cultural, social y, 
por ende, moralmente; y por una tercera 
raza proveniente del Antiguo continente 
Europeo quien subyugó a golpe y espada 
a sus reprimidos hasta dar origen a una 
cultura que ya no era ni lo uno ni lo otro, 
su génesis dio resultado a lo que ahora se 
conoce con el nombre de Venezolanos. 

“...Fuiste del blanco
Eres del negro

La del guajiro...”

Fuente: elaboración propia.

En relación con esta mezcla de tres cul-
turas que resultaron en una nueva, Hall 
(1999) demuestra que, aunque la etni-
cidad no puede reducirse a la ideología 
debe estudiarse como producción ideo-
lógica en relación con los procesos de 

subjetivación que la hacen posible y que 
producen el sujeto étnico; esto significa 
que se debe entender la identidad étnica 
en su relación constitutiva con la diferen-
cia (étnica o no) y viceversa. Las relacio-
nes entre ellas son de configuración mu-
tua, no de disyunción sino de conjunción 
y coproducción, e involucran políticas 
de la identidad y diferencia étnica (Hall 
1999, citado en Restrepo 2004). 

De igual forma, esta característica 
también se reseña en la gaita “Sentir Zu-
liano”. En la región zuliana coexisten 
diversos grupos diferenciados por sus 
particularidades socioculturales, pero en 
esta diversidad se mantiene el elemento 
común de pertenecer a la misma tierra, 
aún a pesar de las diferentes posiciones 
que estos grupos jueguen en la sociedad; 
estableciendo así un lazo que los herma-
na.

“...Desde el goajiro al costeño...”

Fuente: elaboración propia.

De esta manera, se puede sostener teóri-
camente que la identidad social se basa 
en una continua lucha discursiva acerca 
del sentido que define a las relaciones 
sociales y posiciones en una sociedad y 
tiempo determinados. Así, la construc-
ción social de las identidades involucra 
una lucha alrededor de las formas en que 
el sentido queda "fijado" (Vila, 1996)
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Nava,12 en cuanto a la fraternidad exis-
tente entre los grupos zulianos, arguye 
que “entre el pueblo no hay barreras ni 
discriminación por ser indígena o tener 
diferente color de piel. Los hermana su 
tierra, su ciudad, que los parió a todos 
por igual” (Nava K., comunicación per-
sonal, 09 de marzo de 2006).

Y esta fundamentación también es 
pertinente al apreciar el texto en “Sentir 
zuliano”:

“Todo zuliano que siente
Su terruño en lo profundo

Le parece que su gente
Es la mejor de este mundo”

Fuente: elaboración propia.

Por el hecho de ser hijos de la misma 
tierra, el maracaibero siente que sus 
paisanos tienen cualidades que exce-
den o superan las de otros ciudadanos 
con gentilicio diferente. Así lo manifes-
tó Nava cuando se le preguntó por qué 
en el Zulia la “gente es la mejor de este 

12.   Keilín Nava, Comunicadora Social, Conduc-
tora del Espacio Radial “Dos Bellas y una Bestia”, 
en la Emisora Comunitaria Tricolor FM y “Bailable 
de todos los Tiempos en la Emisora Comunitaria” 
Lossada FM.

mundo”, a lo que apeló al regionalismo 
para dar explicación: “ya te dije que 
como buen regionalista le parece que su 
gente es la mejor de este mundo” (Nava, 
comunicación personal, 09 de marzo de 
2006).  

Además de ufanarse por ser parte de 
esta tierra, tal como lo expresara Chinco 
Rodríguez en “El Regionalista”

“(...) Se me infla el pecho de orgullo
Al saberme maracucho”

Entonces, el maracaibero manifiesta un 
gran de honor de llevar este gentilicio, 
que queda expresado, no solo en las 
letras de las mencionadas gaitas, sino 
también, en documentos como “El Re-
gionalista”,13 y la crónica con motivo de 
los 400 años de la publicación de "Don 
Quijote" del locutor Noé González “De 
la Relación entre el Ingenioso Hidalgo 
y la Gaita Zuliana”; que reafirman aún 
más su identidad y sentimiento de per-
tenencia a su espacio. Así, la etnicidad 
es la necesaria correlación entre una lo-
cación social o geográfica –un miembro 
de un grupo étnico o de un sitio– y una 
correspondiente serie de experiencias, 
sentimientos y representaciones: identi-
dad étnica (Hall, 1997 citado en Restre-
po 2004). 

En este mismo orden de ideas, refle-

13.   José Chiquinquirá Rodríguez: obrero petro-
lero, deportista, escritor, poeta, repentista, deci-
mista y compositor, nacido en Bobures, municipio 
Sucre, estado Zulia, el 3 de junio de 1915 y autor 
del poema “El Regionalista”.
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jando la diversidad étnica a la que per-
tenecemos los venezolanos, merece la 
pena traer a colación a Ricoeur (1995), 
quien afirma que “la experiencia tal 
como es experimentada, vivida, sigue 
siendo privada, pero su significación, 
su sentido se hace público” (p. 30). Esto 
se puede evidenciar en la canción “In-
dio” de Reinaldo Armas,14 puesto que 
en su narrativa “ayuda al otro, es decir, 
al oyente a identificar el objeto que él 
está señalando”, que en este caso es él 
mismo.

 “Indio me dice la gente 
y para mí es un honor 

soy además soy complaciente, popular y 
juguetón… 

…Llevo sangre del cacique 
aquel que no doblego 

aquel que perdió sus tierras 
pero no se resignó 

combatiendo hasta morir 
con nobleza y con valor…
…Indio me dice la gente 
es porque hay una razón 
criollo de tierra caliente 
de mi pueblo un servidor 

mi madre una hermosa India, mi padre de 
buen color 

cuatro hermanos piel canela 
más yo que soy el menor 

de una misma descendencia y una misma 
religión…

…Pero si ellos comprendieran 
que ser Indio es mi pasión 

que mi ángel es primitivo y es mi pecho un 

14.   Reinaldo Armas, es un cantante y compositor 
de música folclórica venezolana.

cimarrón…
…Indio por haber nacido, 
indio por ser como soy… 
más valiente que el cardón 

y orgullo para una raza que no tuvo 
condición”.

Fuente: elaboración propia.

De esta manera muestra un contexto co-
nocido para él y para su “escucha”, ya 
que ambos comparten la experiencia se-
ñalada, de hecho, el contexto es también 
el lugar que han simbolizado y por tanto 
está cargado de sentido.

Así, el proceso de Recepción-Per-
cepción se da a través del sujeto signi-
ficante que vendría a ser el cantautor, 
quien enuncia un objeto significado que 
es su propia condición o identidad, la 
cual promueve escenarios significantes 
que son compartidos por quienes perci-
ben o escuchan la canción, por saberse 
procedentes del mismo origen, es decir, 
del mestizaje.

De esta manera, la narrativa de la 
canción expresa una circunstancia histó-
rica que como pueblo nuevo15 todos los 

15.   Los pueblos nuevos, según Ribeiro: Son nue-
vos en el sentido que fueron hechos a partir de 
haberse deshecho sus matrices. Sus indígenas 
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venezolanos, en menor o mayor medi-
da, compartimos; haciendo personal esa 
enunciación que trae a la memoria los 
acontecimientos vividos en eras de la 
Colonia, cuya resignificación nos sitúa 
en un contexto múltiple como lo es la 
plurietnicidad.

De manera Similar ocurre con la Fu-
lía “Barlovento”, donde se describen 
las características de las mujeres que 
allí pertenecen, así como las de la tierra 
misma.

 
Barlovento, Barlovento,

Tierra ardiente y del tambor,
Tierra de las fulías y negras finas,

Que llevan de fiesta
Su cintura prieta

Y al son de la curbeta
Y el taki-taki de la mina.

Y al son de la curbeta
Y el taki-taki de la mina.

Sabroso que mueve el cuerpo
La barloventeña cuando camina,

Sabroso que suena el takiti-taki-taki
Sobre la mina.

Fuente: elaboración propia.

fueron desindianizados, sus negros desafricaniza-
dos, sus europeos deseuropeizados, todo lo cual 
hace una cosa nueva que no tiene pasado glorio-
so y está volcado hacia el futuro (1977)

El autor hace una conexión del movi-
miento cadencioso de la mujer barloven-
teña al caminar con el ritmo de la cur-
beta16  y la mina.17 Destaca sus mujeres, 
sus prácticas culturales (instrumentos y 
ritmos). 

Esta misma premisa puede ser evi-
denciada en la canción Woman del Ca-
llao,18 cuyo cantautor enuncia las ca-
racterísticas de las Mujeres del Callao 
manifestando aquello que el compositor/
enunciante cree que las mujeres guaya-
nesas son y aquellas de cuyo arte son 
exhibido:

 
Tiene mucho hot 

tiene mucho tempo 
tiene mucho down 
Woman del Callao 

it's a costa to love the man hug going for 
Callao 

all the woman has the calypso into the 
blood 

when you got the we like to live and 
dancing in this paradise 
rapapapapapa papapa

16.   También conocida como “curbata”, es un tam-
bor tubular de una sola membrana que se emplea 
como acompañante en la ejecución del Mina. At-
las de Tradiciones Venezolanas, 2005. Fundación 
Bigott y C.A. Editora El Nacional.
17.   Tambor de una sola membrana que está su-
jeta a cordeles unidos a unas uñas insertas en la 
parte superior del tronco, para buscar la tensión 
deseada. Se emplea en el Estado Miranda, en 
Barlovento, durante el ciclo festivo de San Juan 
Bautista
18.   Calipso venezolano del cantautor Julio Del-
gado, acompañado por la Agrupación folclórica 
Un Solo Pueblo
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Fuente: elaboración propia.

En el caso de las canciones, la letra y la 
música permiten construir una textua-
lización espacial, cuya significación le 
será atribuida a través de un sujeto que 
es el “escucha” o sujeto receptor, pero en 
muchas oportunidades este sujeto puede 
tener la ambivalencia de ser enunciante 
y receptor.

Entonces la interacción conciencia 
del hombre ↔ pertenencia histórica, 
trae como resultado la corpohistoria, es 
decir, una interacción semiótica entre el 
cuerpo como metáfora de la historia y la 
historia como metáfora del cuerpo (Luís 
J. Hernández, comunicación personal 12 
de julio de 2013); señalada en las cancio-
nes anteriores, solo que en este caso – al 
igual que en el de la canción Barlovento– 
el enunciante resalta las características 
de la mujer del Callao al expresar que 
exhiben un gran atractivo (sexual), mu-
cho ritmo, todas estas son razones por las 
cuales el amor abraza al hombre cuando 
va a El Callao, es decir, el hombre que 
visita El Callao quiere quedarse en esa 
tierra porque todas las guayanesas llevan 
el calipso en la sangre, y les gustaría vi-
vir danzando en este paraíso.   

Si se analiza la posición del enuncian-
te en ambas canciones como orgulloso de 
su tierra, comprenderíamos el énfasis que 
hace en la riqueza física y cultural que 

tienen las mujeres de su terruño. De igual 
manera, hay que tomar en cuenta que en 
El Callao incide la presencia de ritmos 
híbridos productos de las mezclas entre 
diferentes culturas de los guayaneses, de 
los trinitarios y los explotadores de oro 
brasileños cuya frontera ha permitido la 
permeabilidad de ritmos y lenguas, entre 
los que se encuentran “El Calipso” y el 
“Patois19”. 

En este sentido, merece la pena traer 
a colación a Clifford (1988), quien señala 
que a través de la etnografía de textos se 
procura que los textos se transformen en 
evidencia de un contexto envolvente de 
una realidad cultural. La textualización 
es el proceso a través del cual la conduc-
ta no escrita, el habla, las creencias, la 
tradición oral y el ritual son caracteriza-
dos como un corpus, como un conjunto 
potencialmente significativo separado 
de toda situación discursiva inmediata. 
En este caso, la narrativa de la canción 
Woman del Callao describe su “realidad 
bolivarense” a través de su principal ri-
queza: la mujer de El Callao. La crítica 
literaria reciente sugiere que la habilidad 
de un texto para alcanzar sentido de una 
manera coherente depende menos de las 
intenciones buscadas por el autor origi-
nal que de la actividad creativa del lector. 
“La unidad de un texto no radica en su 
origen sino en su destino” (Barthes, 1977 
citado en Clifford, 1988).

Tomando en consideración estas tres 
canciones, se podría hacer una analogía 
con la música, pues esta se vale de la me-
táfora para trasladar a una cosa un nom-

19.   Mezcla lingüística producto del francés y cas-
tellano
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bre que designa otra, sin dejar por fuera 
la argumentación ni la representación. 

Para poder relacionarlo con la música 
se hará una equivalencia de la premisa de 
Barthes (1978), con respecto al princi-
pio semiótico de la mirada: Soy a la vez: 
aquel que creo ser, aquel que quisiera 
que crean, aquél que el fotógrafo cree 
que soy y aquel de cuyo arte soy exhi-
bido; llevándolo al análisis de contenido 
de la letra de las canciones del corpus de 
esta investigación. 

La autora de este estudio hace una 
aproximación a esta premisa de Barthes, 
quedando así: Soy a la vez aquel que creo 
ser cuando a través del lenguaje enuncio 
en la letra de mis canciones, pero al mis-
mo tiempo aquel que quisiera que crean, 
cuando a través de la “textualidad es-
pacial” hago que los escuchas (sujetos 
atribuyentes de sentido) le atribuyan un 
sentido que nos relaciona o interconecta 
a ambos; aquel que la “letra de la canción 
dice que soy” y finalmente, aquel de cuya 
producción física (discográfica, graba-
ción) exhibe. Obviamente, acá el signo 
no sería una imagen visual sino auditiva, 
cuyo sentido vas más allá –incluso– de lo 
extralingüístico.
 
consIderacIones fInales

En Venezuela coexisten diversos grupos 
diferenciados tantos por sus particulari-
dades culturales como por sus caracte-
rísticas étnicas o raciales, pero en esta 
diversidad se mantiene el elemento co-
mún de pertenecer a la misma tierra, aún 
a pesar de las diferentes posiciones que 
estos grupos jueguen en la sociedad; es-
tableciendo así un lazo que los hermana.

Entonces, se comprende que lo que 

define una identidad no es solo el lu-
gar de origen sino también el juego de 
elementos culturales en movimiento, o 
sea, los comportamientos en público, el 
lenguaje y las maneras de expresarse, la 
creencia, la ley, la música, las formas de 
organización de la vida diaria, resultado 
de una gran diversidad de roles. 

Sin embargo, es necesario enfatizar, 
utilizando todos los textos de las cancio-
nes antes señaladas, que las canciones 
“indio”, “Barlovento” y “Woman del 
Callao” son representación del mestizaje 
venezolano, resaltado en el Capítulo VIII 
del Título III, referido a los derechos de 
los pueblos indígenas. Y en las narrativas 
de las gaitas “Tierra Madre” y “Sentir 
Zuliano”, los autores realzaron sus luga-
res de referencia, no solo por sus atrac-
tivos turísticos o naturales, sino también 
por su gente, sus prácticas culturales y 
hasta sus representaciones sagradas. Es 
decir, no solo por el espacio geográfico 
o territorial, sino por lo que se congre-
ga en él: valores y prácticas culturales. 
Además, un marcado honor de llevar su 
“gentilicio”, expresado, en las letras de 
las mencionadas canciones, que reafir-
man aún más su identidad y sentimiento 
de pertenencia a su espacio. 
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